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Reseña del libro “Malcolm X. Una autobiografía contada por Alex Haley”

El libro vio la luz en 1964, un año antes del asesinato de Malcolm X, y fue resultado de más
de cincuenta entrevistas que concedió al veterano escritor y periodista Alex Haley, famoso
por el bestseller Raíces, quien se encargó luego de seleccionar el material y dar forma a la
obra, aunque la revisión final de la mayor parte de ésta corrió a cargo del propio Malcolm.
El libro muestra en detalle la biografía y la lenta maduración del pensamiento de un
personaje esencial de las luchas negras de los 60’ en EEUU, un líder inteligente y
carismático que no dejó apenas obra escrita.

Primeros años: la experiencia

Malcolm vino al mundo en 1925 en Omaha (Nebraska), séptimo de los ocho hijos de Earl
Little, un ministro baptista, y cuarto de los que éste tuvo con Louise Norton, una mulata
antillana nacida de una violación. Su padre militaba en la UNIA de Marcus Garvey, que
predicaba el retorno a África como respuesta a la segregación. La familia vivió después en
Milwaukee y en Lansing (Michigan), donde en 1929 su casa fue quemada por la Legión
Negra, una variante del Ku Klux Klan. Los bomberos miraban mientras se consumía, y luego
la policía se afanó sólo en buscar la pistola con que su padre había disparado a los
incendiarios. Dos años más tarde Earl Little fue asesinado por blancos segregacionistas,
final que también tuvieron cinco de sus hermanos.

Empieza entonces una época aún más difícil. Con demasiadas bocas que alimentar, la madre
se derrumba y en 1937 ha de ser internada en un psiquiátrico. Malcolm, adoptado por una
familia amiga, gana fama de gamberro y con trece años es enviado a un centro de
rehabilitación en Mason (Michigan), donde estudia en un instituto y trabaja de lavaplatos.
No hay muchos negros en su entorno y los blancos suelen ser amables con él, pero no deja
de sentirse una especie de mascota a la que no se atribuyen plenas capacidades humanas.
Es una época marcada por el orgullo de ser uno de los primeros de la clase, el empeño de
mantener la relación con sus hermanos y dramáticas visitas a la madre internada.

En el verano de 1940 visita a su hermanastra Ella, bien situada en Boston. Allí descubre que
los negros pueden llegar a realizarse como personas en América mucho más de lo que había
visto hasta entonces, pero esto mismo hace que de regreso en Mason, la escasez de
horizontes le deprima. Al terminar el curso, logra que Ella se lo lleve con ella a Boston. El
libro nos ilustra sobre la compleja sociedad negra de Nueva Inglaterra, dividida entre la
marginación y una aceptación a medias que Malcolm acabará percibiendo como una
traición. Tras conseguir trabajo de limpiabotas en la sala de baile Roseland, lustra los
zapatos de gente como Benny Goodman, Duke Ellington o Count Basie, al tiempo que hace
sus pinitos como alcahuete y pequeño traficante. Como no podía ser menos, conoce los
placeres del güisqui y la marihuana, compra a crédito y se estira y tiñe el cabello.

Buscando nuevos horizontes, “Red”, que es como nombraban al apuesto mulato pelirrojo en
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que se había convertido, deja los betunes por la bandeja de camarero. Baile y chicas son su
pasión, y sus crueldades con ellas terminan distanciándolo de Ella. Tras el ataque a Pearl
Harbor encuentra trabajo vendiendo bebidas y helados en los trenes que van hacia el sur, y
pronto se establece en Harlem, que se convertirá en su hogar. Despedido del tren por su
mal carácter, viaja a Lansing, donde sus trajes y modos causan furor y hasta firma
autógrafos. Más tarde, de camarero en Harlem, conoce en la barra la historia del barrio y se
gradúa magna cum laude en un curso teórico sobre las formas más variadas de
delincuencia. La galería de tipos que describe no tiene desperdicio.

Cuando es despedido por ofrecer una prostituta a un soldado de permiso que resultó ser un
espía del ejército, el que ya es apodado “Red de Detroit” comienza a proveer de marihuana
a sus amigos músicos. Así vive unos meses hasta que, hostigado por la policía, decide
utilizar su tarjeta de empleado del ferrocarril para viajar por el país suministrando hierba a
las orquestas de gira. Sólo tres cosas le aterrorizan en esta época: la cárcel, el trabajo o el
ejército, y cuando es convocado a la oficina de reclutamiento, monta un hilarante número de
paranoico polidrogadicto con el que consigue ser declarado inútil para el servicio.

Corre 1943 y Red, expulsado de los ferrocarriles tras una trifulca, se convierte en ladrón y
atracador, usando cocaína para ponerse en forma. Tras un susto, trabaja en la lotería
clandestina y luego en las apuestas, haciendo de guía para blancos adinerados que buscan
experiencias especiales en Harlem y traficando con güisqui de matute. Las drogas arrastran
a Red en su irrealidad destellante, y tras un viaje al filo de la muerte, es rescatado por un
amigo que lo lleva a Boston. Allí pronto organiza una banda de desvalijadores de casas,
reclutando para ello a Sophia, una rubia que es su amante desde su primera época en la
ciudad y otros conocidos viejos y nuevos. Dan unos cuantos golpes, pero pronto son
detenidos.

La conciencia

En febrero de 1946 Malcolm es condenado a diez años de cárcel. Comienza a cumplirlos en
Charlestown, donde es “Satanás”, un inadaptado que blasfema y reniega de todo hasta que
un compañero de reclusión respetado por sus conocimientos consigue animarlo a estudiar:
inglés, latín. Pronto es capaz de escribir cartas legibles y más o menos correctas. En 1948
es trasladado a Concord, y a finales de ese mismo año, por influencia de Ella, a la colonia
penitenciaria de Norfolk, de régimen mucho más laxo.

En Norfolk, a través de su hermano Reginald, llegan a oídos de Malcolm las doctrinas de
Elijah Muhammad, el mensajero de Alá, líder de la Nación del Islam: El hombre negro fundó
la civilización, pero fue sometido con toda clase de violencias por el hombre blanco, una
raza diabólica creada por selección genética. Esta raza finalmente ha falsificado la historia y
ha lavado el cerebro del hombre negro. El cristianismo es la religión impuesta a los negros,
que les obliga a aceptar su postración y a adorar a un dios extranjero, de piel blanca. El
islam es la religión que libera al hombre negro, destinado a derrotar en breve la maldad de
sus opresores. El objetivo político de Elijah no es la integración en la sociedad blanca que
defienden la mayor parte de los líderes negros, sino la creación de un estado propio para los
negros americanos.

Estas ideas producen una conmoción en Malcolm, que ve en ellas la respuesta a todas sus
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preguntas. “Durante los años siguientes estuve en soledad casi total. Nunca había estado
tan ocupado. Todavía me maravillo del modo en que cambié de mentalidad, mis viejas
costumbres caían en el vacío como la nieve se desliza de los tejados. Era como si alguien -a
quien yo no conocía muy bien- hubiera vivido del delito. Y me sorprendía cada vez que
recordaba mi anterior personalidad.” Necesita expresar lo que siente y escribe cada día a
Elijah, que a veces le contesta. Su afán de aprender no tiene límites, y devora los libros de la
biblioteca. La historia universal le transmite como un leitmotiv la maldad esencial del blanco
que ha esquilmado y oprimido a todos los pueblos del planeta. Decide dedicar su vida a
propagar esta verdad.

Malcolm es liberado en 1952 y se establece en Detroit, donde vive con su hermano Wilfred y
su familia, también conversos al islam. En septiembre viaja a Chicago y allí conoce
personalmente a Elijah Muhammad. A partir de entonces se vuelca en el proselitismo y
cambia su apellido paterno “Little” por la “X” que simboliza su auténtica y olvidada estirpe
africana. Comienza a dirigirse a la comunidad en las reuniones semanales y en el verano de
1953 es nombrado ministro ayudante del templo. Sus desgarradas arengas expresan la
revuelta contra siglos de opresión y mentira. Pronto decide dejar su trabajo y dedicarse por
entero a predicar sus ideas. Su primer logro es reclutar tantos fieles en Boston como para
abrir allí un templo. Su hermanastra Ella asiste conmovida a los sermones, pero tardará
cinco años en convertirse.

Su siguiente destino es Filadelfia, donde consigue inaugurar otro templo, y después es
nombrado ministro del de Nueva York. La ciudad es un reto difícil, pero trabaja las calles y
sabe agudizar la contradicción de los negros cristianos, que practican la religión que los
blancos les impusieron y consolida su opresión. Gracias en gran parte a los esfuerzos de
Malcolm, la Nación del Islam progresa mucho en esta época, con nuevos templos en
Springfield, Hartford y Atlanta. En 1956, Elijah pone a su disposición un Chevrolet para sus
continuos desplazamientos. El libro nos instruye sobre los usos, dogmas y rituales de unos
musulmanes atípicos, que por ejemplo no admitían una vida después de la muerte, en
abierta contradicción con el Corán.

En enero de 1958 Malcolm se casa con Betty X, enfermera y seguidora también de la Nación
del Islam; la primera de las seis hijas que tendrán nace ese mismo año. El siguiente, la
firmeza de los musulmanes ante un caso de brutalidad policial en Harlem aumenta
enormemente su popularidad y pronto programas de televisión y estudios académicos
analizan el movimiento. La cólera del blanco contra los que “incitan al odio” no se hace
esperar. A este respecto dice Malcolm: “Qué sentido tiene que el blanco pregunte al negro
si le odia? Es como si el violador o el lobo preguntaran a sus víctimas: ‘¿Me odias?’ El blanco
carece en absoluto de autoridad moral para acusar de odio a nadie.”

Ágil y correoso, debate con periodistas muchas horas y pronto su voz es conocida en todo el
país, mientras las universidades más prestigiosas se disputan como orador al “demagogo de
moda”. Contra los negros que defienden la integración, afirma que es insensato, además de
imposible, integrarse en una sociedad en decadencia, abismada moralmente y condenada a
la destrucción. Donde quiera que lo llamen, transmite fielmente las enseñanzas de Elijah
Muhammad, que ahora viaja en su avión privado para presidir los actos multitudinarios de
la Nación del Islam.
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Madurez interrumpida

La relación de Malcolm X con la Nación del Islam se terminó rompiendo.
Había sufrido una gran decepción cuando supo que Elijah Muhammad, apóstol de la
honestidad, iba dejando un reguero de secretarias embarazadas y amedrentadas, pero
siguió cumpliendo sus cometidos con plena dedicación. En esa época, su rol esencial en el
movimiento despertaba la envidia de otros dirigentes, y al fin, tras el asesinato de J. F.
Kennedy, el líder lo condenó a noventa días de silencio por un comentario bastante anodino
sobre la responsabilidad última del clima de violencia que vivía el país. Le ayudó en este
trance su amigo Cassius Clay, que invitó a toda su familia a Miami, donde preparaba el
crucial combate contra Sonny Liston. Malcolm fue su guía espiritual esos días y en la hora
crucial en el Convention Hall de la ciudad, donde conquistó el cetro de los pesos pesados.

Pronto llegan a Malcolm noticias de los primeros complots de sus viejos compañeros de
lucha para asesinarlo, y sólo entonces toma la decisión de volcar toda su energía en forjar
un movimiento, no exclusivamente musulmán, que pelee por los derechos humanos del
negro americano con mucha más contundencia y proyección política que la Nación del
Islam. Al mismo tiempo, comienza a plantear la liberación de la comunidad de color en
términos de autodeterminación, y no de separación territorial, como había defendido hasta
entonces. Realiza un primer acto en el centro de Harlem, en el hotel Theresa, donde planea
fundar una mezquita, pero la complejidad de la situación creada lo anima a peregrinar a la
Meca en busca de inspiración.

Tras visitar El Cairo, donde queda sorprendido de la pujanza industrial que observa, vive
con entusiasmo los ritos seculares de la ciudad sagrada, rodeado siempre del afecto y
admiración de todos hacia el famoso “musulmán norteamericano” amigo de Cassius Clay. El
rey Faisal lo admite en audiencia y lo exhorta a predicar en Occidente una versión auténtica
del islam, fiel a sus fuentes originarias. La solidaridad de razas existente en el mundo
musulmán le hace ver con claridad que la fraternidad entre los seres humanos es posible. El
odio al blanco deja paso entonces al odio a unas estructuras de explotación, y el islam se
convierte para él en el instrumento más idóneo para alcanzar esa hermandad entre todos los
hombres.

El viaje continúa luego con intensas visitas a Nigeria y Ghana, donde Malcolm toma
conciencia de la importancia de mantener una comunicación sincera y afectiva con los
líderes negros africanos, pues estos sin duda trabajarían por el fin de la segregación en los
EEUU si fueran conscientes de su brutalidad. Ve allí también en acción la nueva esclavitud
que imponen los que codician las riquezas de aquellas tierras, y comprende que las de las
dos orillas del Atlántico son en realidad manifestaciones de una única y eterna lucha de
liberación.

De regreso en EEUU, Malcolm X es usado como cabeza de turco durante las revueltas
negras de 1964 y 1965 y acusado de instigar a las masas a la violencia. Él por su parte
defiende el derecho de los oprimidos a combatir con todos los medios disponibles, al tiempo
que condena el sustrato ideológico de los opresores, el cristianismo, que ha impuesto el
racismo en todo el planeta. Se convierte de este modo dentro del movimiento por los
derechos civiles de los negros, que alcanzaba su clímax en aquel momento, en el polo
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opuesto a la noviolencia que preconizaba el reverendo Martin Luther King.

Malcolm X, consciente de los riesgos de su lucha, nunca pensó que fuera a llegar a viejo,
pero en sus últimos meses sentía la inminencia del final. Fue ésta una época marcada por
una actividad frenética para difundir sus ideas y hacer progresar la organización política
que había fundado, demasiado violenta para unos y moderada en exceso para otros, y por un
acoso implacable por parte de la Nación del Islam, que incluyó un ataque a su casa con
bombas incendiarias. Por fin, el 21 de febrero de 1965, cuando se disponía a hablar en el
Audubon Ballroom de Manhattan, varios hombres se levantaron de la primera fila y le
dispararon “en lo que parecía un pelotón de fusilamiento”. Murió casi instantáneamente.

El arsenal de la memoria

En un epílogo de la obra Alex Haley nos narra sus primeros contactos con Malcolm X
cuando aún militaba en la Nación del Islam, la gestación de los artículos sobre él, de la
famosa entrevista en Playboy de mayo de 1963 y finalmente de la propia autobiografía. Ésta
arrancó con dificultad, pero la paciencia y el buen hacer de Haley consiguieron que los
recuerdos de la niñez, del hampa y de la cárcel se convirtieran en una catarsis para el líder
ajetreado y absorbido por las trifulcas cotidianas, al tiempo que dejaban para la posteridad
un testimonio único de superación y lucha contra la alienación del ser humano.

Leyendo el libro descubrimos a un hombre que gustaba de averiguar la etimología de las
palabras y cuya mayor emoción fue cuando los hermanos lograron sacar a su madre del
manicomio y que viviera con la familia de uno de ellos; alguien capaz de meter la pata y
reconocerlo luego, como cuando declaró alegrarse de la muerte de más de cien
norteamericanos blancos de Georgia en un accidente de avión en París. El afán de
perfeccionamiento y autocrítica de alguien siempre consciente de sus limitaciones fue la
clave de su éxito como comunicador, sin olvidar su inteligencia, su indomeñable voluntad y
su enérgica y hábil dialéctica.

Malcolm X supo trascender el instinto de supervivencia del delincuente del gueto y alcanzar
una percepción lúcida de la explotación sufrida por la población negra. Y esta visión no hizo
más que aquilatarse a lo largo de su corta vida, con el rechazo a cualquier forma de racismo
y la búsqueda de tácticas políticas integradoras basadas en el activismo y la presión
implacable desde la calle.

jesusaller.com
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